Aprende en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Cómo cumplo la misión que Dios me dio?
«Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mateo 28:19).
Como cristianos, Dios quiere actuar en nuestra vida de maneras especiales. Él nos salva, nos sana, nos transforma y nos ayuda. Pero la obra del Señor no se detiene allí. Dios también quiere operar a través de nosotros y nos capacita exactamente con lo que necesitamos para enviarnos a servir en su reino aquí en la tierra. Estas sesiones examinarán cómo el Señor quiere usarnos en su misión.
	Necesitarás
	•	Un teléfono inteligente, un reloj o un temporizador
Preparación
	•	¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Jóvenes? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
Bienvenida
Dedica este tiempo para dar la bienvenida a todos, presentar a los nuevos alumnos, aprender sus nombres, y agradecer a todos por venir. En este momento tu amabilidad puede crear la confianza que fomente más adelante la participación de los alumnos.
	
PREGUNTA
¿Qué has comprado o recibido como regalo que realmente crees y opinas que todos deberían tener?


Oración de apertura
Ideas para la oración: Agradece a Dios por cada persona en el grupo. Si corresponde, ora por las peticiones que se presentaron en las semanas anteriores. Pide a Dios que elimine las distracciones y que hable con los alumnos.
Introducción
Hoy, nos enfocaremos en compartir nuestra fe. La mayoría de los cristianos saben que deben hablar a otros acerca de Jesús y compartir su fe, pero realmente pocos lo hacen. Estamos muy ocupados, nos sentimos intimidados o pensamos simplemente que no sabemos cómo hacerlo. ¡Pero compartir nuestra fe debe ser algo normal en nuestra vida! Hablaremos de esto después de esta actividad.
Actividad en grupo
Evangelización difícil
	Necesitarás
	•	Un teléfono inteligente, un reloj o un temporizador
	•	No requiere preparación.



Tal vez todos hemos imaginado el peor escenario cuando se trata de compartir nuestra fe. ¡Vamos a divertirnos un poco representando ese escenario! En sus grupos, tendrán cinco minutos para hacer una representación rápida sobre el peor de los escenarios para compartir su fe. Presenten un escenario difícil para compartir su fe o una manera áspera en la que alguien pueda responder a la fe que se le comparte. ¡Hagan que estas situaciones sean realistas y diviértanse con ellas!
•	Divide a los alumnos en pequeños grupos de dos a cinco.
•	Marca cinco minutos en un reloj o temporizador y permite que los grupos planifiquen.
•	Cuando concluya el tiempo, da a cada grupo oportunidad de compartir el escenario que prepararon.
	
PREGUNTA
¿Cuál de estos escenarios les pareció el más realista? ¿Por qué?


Esperemos que ninguno de los escenarios que vimos les suceda. ¡Pero compartir nuestra fe puede ser intimidante! Sin importar lo atemorizador que sea, compartir nuestra fe es una de las tareas principales que el Señor quiere que hagamos. Es fundamental para cumplir la misión de Dios y para poder ver su poder en nuestra vida. Hablaremos de eso más a fondo después de ver este video.
Observa


Considera lo que dice la Biblia
Verifica que cada alumno tenga acceso a una Biblia, preferiblemente de la misma versión.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son algunas razones para ponerse nervioso al compartir nuestra fe?



	PREGUNTA
¿Por qué crees que algunas personas se oponen a que les compartamos nuestra fe?


Dios quiere que hablemos a los demás sobre nuestra fe y nuestra confianza en Jesús como nuestro Señor y Salvador. Él quiere usar nuestra historia de fe para encaminar a otros a Jesús para que ellos también lo conozcan. El pasaje bíblico de hoy presenta a alguien que compartió su fe con denuedo y convicción y vio a Dios hacer grandes cosas como resultado.
Dios da oportunidades
Lee Hechos 17:16–21.
	
PREGUNTA
De acuerdo con este pasaje, ¿con qué frecuencia compartía Pablo sobre Jesús y su resurrección?



	PREGUNTA
¿Con qué tipo de personas tuvo Pablo la oportunidad de compartir en esta historia?


El Concilio Supremo de la ciudad era un lugar donde la gente discutía asuntos de religión y moral. Allí, el Señor abrió la puerta para que Pablo compartiera su fe con expertos de renombre en la materia que no conocían a Jesús. Pero aun antes de que Pablo compartiera con este grupo, él estaba preocupado por el estado espiritual de la ciudad.
	
PREGUNTA
¿Qué clase de oscuridad espiritual puede molestarnos hoy como los ídolos molestaron a Pablo?


Es perfectamente normal que nos perturbe el mal de este mundo. A veces, esos sentimientos pueden incluso llevarte a hacerles frente compartiendo a Jesús. Los sentimientos de Pablo lo impulsaron a compartir su fe con los incrédulos justo donde él estaba. Dios también quiere usarte justo donde estás. ¡Tú y yo no tenemos que ir a un viaje misionero para compartir nuestra fe! Cuando Dios abre puertas ante nosotros, tenemos la responsabilidad de pasar a través de ellas.

¿Lo sabías?
	Este relato del ministerio de Pablo (Hechos 17) tiene como centro el Areópago, el lugar que el pasaje de hoy denomina «el Concilio de la ciudad». El Areópago, llamado Colina de Marte o Colina de Ares en algunas traducciones, era uno de los tribunales más importantes del mundo antiguo. Aunque los eruditos siguen debatiendo si era o no un lugar, un grupo de hombres, o ambos, su importancia resulta clara. Durante la época de oro de Grecia, el Areópago era el tribunal supremo (o máximo órgano judicial) que supervisaba los juicios más importantes de la ciudad. En el período romano, el tribunal de justicia se había transformado en un espacio filosófico donde a menudo se discutía acerca de temas religiosos. Aunque había perdido su poder judicial oficial, seguía siendo el tribunal de opinión más respetado del mundo mediterráneo oriental.


Nos preparamos y compartimos con valentía
Lee Hechos 17:22–29.
	
PREGUNTA
Basado en lo que Pablo dijo, ¿cómo puedes determinar que estaba preparado para compartir su fe?


Al igual que Pablo, tenemos la responsabilidad de estar preparados. Este pasaje en 1 Pedro 3:15 lo deja claro: «Si alguien les pregunta acerca de la esperanza que tienen como creyentes, estén siempre preparados para dar una explicación». No sabemos cuándo Dios puede darnos la oportunidad.
	
PREGUNTA
¿De qué maneras podemos prepararnos para compartir nuestra fe antes de que surja la oportunidad?



	PREGUNTA
¿De qué manera el escuchar a alguien que no conoce a Jesús puede ayudarnos a compartir nuestra fe con esta persona?


Conocer las necesidades de los demás puede abrirnos la puerta para compartir nuestra fe. Al conocer Pablo la adoración de los atenienses a un dios desconocido tuvo la oportunidad de orientarlos hacia el Dios verdadero.
	
PREGUNTA
¿Crees que es más efectivo que compartamos nuestra fe con extraños o con personas que conocemos personalmente? ¿Por qué?



	PREGUNTA
¿Quién compartió su fe contigo, era un extraño o alguien que conocías personalmente?


Los resultados no dependen de nosotros
Lee Hechos 17:30–34.
	
PREGUNTA
¿Cómo respondieron estas personas al oír a Pablo compartir acerca del Evangelio?


Hasta Pablo enfrentó la realidad de que algunas personas no respondieron positivamente al evangelio. Aun así, Pablo continuó compartiendo fielmente y con denuedo. La verdad es que no todos responderán de la manera que queremos cuando les hablemos de Jesucristo. Pero recuerda que no somos responsables de salvar a las personas. Nuestra única responsabilidad es hablarles de Jesús. Los resultados dependen de Dios y de la persona con la que estamos compartiendo.
	
PREGUNTA
¿Cómo se sienten al saber que los resultados de compartir nuestra fe no dependen de nosotros?



	PREGUNTA
¿Alguien puede hablarnos sobre una vez que compartió con denuedo su fe? ¿Qué respuesta recibió? (Considera compartir tu respuesta a esta pregunta también).



	PREGUNTA
¿Cómo les desafía o les anima el pasaje de hoy a compartir su fe?



Reflexiona
Yo comparto mi fe
Piensa en las razones por las que no has compartido con alguien acerca de Jesús. ¿Te sentiste poco preparado para responder a sus preguntas? ¿Sentías miedo de que te rechazara o se burlara de ti? ¿Te fue difícil encontrar el momento apropiado o la oportunidad perfecta? No estás solo: muchas personas experimentan esas razones. El desafío es descubrir cómo superarlas. Dios quiere usarte para marcar la diferencia al compartir tu fe. ¿Harás lo que sea necesario para participar en esta misión? Piensa en lo que puedes hacer, con la ayuda de Dios, para sentirte preparado y capacitado para las oportunidades que Él te brinda.
Escucha a Dios
Dediquemos un momento para considerar lo que el Señor quiere decirnos acerca de compartir nuestra fe. Estas preguntas están destinadas a servir como una conversación entre tú y Dios. Comentar tus respuestas con el grupo es completamente voluntario.
•	Haz una pausa para reflexionar un momento en silencio antes de preguntar a los alumnos si desean comentar.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son las principales razones para no compartir tu fe de manera más consistente?




	PREGUNTA
¿Quién es una persona con la que Dios quiere que compartas tu fe?



Activa
Antes de hablar con nuestros amigos acerca de Dios, sería útil que habláramos con el Señor acerca de ellos. Un gran paso para aprender a compartir nuestra fe es orar para que Dios nos dé las oportunidades apropiadas. Comprométete a orar todos los días de esta semana por una persona con quien puedas compartir tu fe. Comencemos ahora mismo. Algunos de ustedes aquí pueden dirigir una oración por uno de sus amigos que aún no conoce a Jesús.
•	Inicia un tiempo de oración por aquellos que no conocen a Jesús, y alienta a los alumnos a tomar un turno para dirigir la oración también.
	Oportunidad de salvación
Incluye esto si crees que puede haber algunos en el grupo que no tengan una relación personal con Jesús.
No podemos compartir lo que no tenemos. Tal vez antes de compartir tu fe, necesitas fortalecerla. Esto es lo que Pablo predicó: Jesucristo murió en la cruz y resucitó tres días después, y abrió un camino para que todos nosotros podamos conocer a Dios. ¡La única razón por la que podemos amar a Jesús es porque Él nos amó primero! Podemos responder a ese amor radical rindiendo nuestra vida a Él.
¿Hay alguien aquí que quiere que oremos para que tenga una relación con Jesús o quiere renovar su relación con Él?
Dedica un tiempo a reconocer a los que responden y agradece su deseo de restaurar su relación con Dios. Ora con ellos en ese momento o después de terminar el tiempo en grupo. Después de la sesión, conversa con los que aceptaron a Cristo y pregunta cómo podrías ayudarlos en su andar con Dios.


Conclusión
Espero que la sesión de hoy nos haya recordado a todos que compartir nuestra fe es muy importante. Aunque no siempre es fácil, el mensaje sobre Jesús es muy amplio para reservarlo solo para nosotros mismos. Por eso, estemos atentos. Dios nos dará oportunidades, y cuando lo haga, debemos compartir con denuedo y poner los resultados en sus manos.
Oración
Dios amoroso, gracias por amarnos antes de que te amáramos a ti. Queremos tener una fe sincera, y compartirla con los demás. Ayúdanos a ver las oportunidades y a aprovecharlas con valentía al máximo. En el nombre de Jesús. Amén.
Una manera de prepararte para compartir tu fe es estudiar la Palabra de Dios. Los devocionales personales en la aplicación Proyecto Compromiso Bíblico son una excelente manera de hacerlo. Asegúrate de revisarlos. ¡Espero poder verte en nuestra próxima sesión!
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